	La Destrucción de los Impíos

1- ¿Cuál es el deseo de Dios para todo hombre?   1 Timoteo:2:3,4

     ____________________________________  2 Pedro:3:9

2- ¿Por qué los impíos serán destruidos? Isaías:24:3-6

     ____________________________________ 

3- ¿Dónde están los muertos hasta la resurrección? Juan:5:28,29

    ____________________________________  

4- ¿Dónde será el castigo final del pecado? Mateo:18:9

    ____________________________________  

5- ¿En qué consiste el infierno? 2 Pedro:3:10; Apocalipsis:20:9

     ____________________________________

6- ¿Qué ciudades de la antigüedad sufrieron el castigo eterno, y a qué fueron reducidas? _____________________________   Judas:7

    ____________________________________    2 Pedro:2:6

7- ¿Cuándo sucederá el Infierno? Mateo:13:40-42; 2 Pedro:2:9, 3:7

     ____________________________________ 

8- ¿Quiénes no existirán después del Infierno? Salmo:37:10,20, 38; Malaq.4:1,3

     ____________________________________  Ezequiel: 28:18,19

9- ¿Qué hará Dios después de quemar la Tierra? 2 Pedro:3:12,13

     ____________________________________     

 10- ¿Qué no existirá en la nueva Creación? Isaías:65:17; Apocalipsis:21:1,4

    ____________________________________ 

11- ¿Cuál debe ser nuestra preparación? 2 Pedro:3:11,14

    ____________________________________ 

MI DECISIÓN: Acepto el justo juicio de Dios. Decido prepararme para vivir con Dios en la nueva Creación.

          ______________________



   Firma
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	La destrucción final de los injustos

Después de su caída, Satanás ordenó a sus ángeles que hicieran un esfuerzo especial para inculcar la creencia de la inmortalidad natural del hombre; y después de haber inducido a la gente a aceptar este error, debían llevarla a la conclusión de que el pecador viviría en penas eternas. Ahora el príncipe de las tinieblas, obrando por conducto de sus agentes, representa a Dios como un tirano vengativo, y declara que arroja al infierno a todos aquellos que no le agradan, que les hace sentir eternamente los efectos de su ira, y que mientras ellos sufren tormentos indecibles y se retuercen en las llamas eternas, su Creador los mira satisfecho.

Así es como el gran enemigo reviste con sus propios atributos al Creador y Bienhechor de la humanidad. La crueldad es satánica. Dios es amor, y todo lo que él creó era puro, santo, y amable, hasta que el pecado fue introducido por el primer gran rebelde. 

¡Cuán repugnante a todo sentimiento de amor y de misericordia y hasta a nuestro sentido de justicia es la doctrina según la cual después de muertos los impíos son atormentados con fuego y azufre en un infierno que arde eternamente, y por los pecados de una corta vida terrenal deben sufrir tormentos por tanto tiempo como Dios viva! Sin embargo, esta doctrina ha sido enseñada muy generalmente y se encuentra aún incorporada en muchos de los credos de la cristiandad. (El Enemigo de Dios) es quien los induce a desnaturalizar las enérgicas expresiones de las Sagradas Escrituras, dando al lenguaje bíblico un tinte de amargura y malignidad que es propio de él, Satanás, pero no de nuestro Creador. "¡Vivo yo! dice Jehová el Señor, que no me complazco en la muerte del inicuo, sino antes en que vuelva el inicuo de su camino y viva. Volveos, volveos de vuestros caminos malos, pues ¿por qué moriréis? " ( Ezequiel 33:11)

Los que han escogido a Satanás por jefe, y que se han puesto bajo su poder, no están preparados para entrar en la presencia de Dios. El orgullo, el engaño, la impureza, la crueldad se han arraigado en sus caracteres. ¿Pueden entonces entrar en el cielo para morar eternamente con aquellos a quienes despreciaron y odiaron en la tierra? La verdad no agradará nunca al mentiroso; la mansedumbre no satisfará jamás a la vanidad y al orgullo; la pureza no puede ser aceptada por el disoluto; el amor desinteresado no tiene atractivo para el egoísta. ¿Qué goces podría ofrecer el cielo a los que están completamente absorbidos en los intereses egoístas de la tierra? (El Conflicto de los Siglos, pág. 589, 590, 591, 597, 598)

Para el pecado, dondequiera que se encuentre, "nuestro Dios es fuego consumidor" (Hebreos:12:29). En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres se aferran al pecado, llegan a identificarse con él. Entonces la gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a ellos también. (El Deseado de Todas las Gentes, págs. 82, 83)

"Pues de aquí a poco no será el malo: y contemplarás sobre su lugar, y no parecerá." Y otro dice: "Serán como si no hubieran sido." (Salmo 37: 10; Abdías 16.) Cubiertos de infamia, caerán en irreparable y eterno olvido. Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación y las ruinas que de él procedieron. 

... No habrá entonces almas perdidas que blasfemen a Dios retorciéndose en tormentos sin fin, ni seres infortunados que desde el infierno unan sus gritos de espanto a los himnos de los elegidos.
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